
 
 

HIJOS HONRAR VUESTROS PADRES 
 
 

El Señor Jehová, dijo: Hijos, escúchenme y sigan  mis consejos, honren a su padre y a su madre, 
y respeten su autoridad, y tendrán larga vida en la tierra, y les irá bien en todo. 

 
Eco.  3 : 1 y 2. Hijos míos, escúchenme a mí, que soy vuestro padre; sigan mis consejos y se 
salvarán. El Señor quiere que el padre sea honrado por sus hijos, y que la autoridad de la madre 
sea respetada por ellos.                                                                                                    
 
Dt.  5 : 16.  Honra a tu padre y a tu madre, tal como el Señor tu Dios te lo ha ordenado, para que 
vivas una larga vida y te vaya bien en la tierra que te da el Señor tu Dios.             
                                                                                                   
POR ESTA RAZON. Es importantísimo, que todas las personas conozcan el mandamiento de 
Dios, para que alcancen la promesa del Señor y vivan muchos años felices en la tierra. 
 
Mr.  10 : 19. Jesús dijo: Ya sabes los mandamientos: No matarás, no cometas adulterio, no roes, 
no digas mentiras en perjuicio de nadie ni engañes, honra a tu padre y a tu madre.      
                                                                                                     
Eco.  3 : 3 y 4. El que respeta a su padre alcanza el perdón de sus pecados. Y el que honra a su 
madre reúne una gran riqueza.                                                                                          
 
Ef.  6 : 2 y 3.  El primer mandamiento que contiene una promesa es este: Honra a tu padre y a tu 
madre, para que seas feliz y vivas una larga vida en la tierra.                                    
 
EL HIJO: Que honra a sus padres, él también recibirá honra y alegría de sus propios hijos, y el 
Señor lo premiará, y recibirá toda clase de bendiciones. 
 
Eco.  3 : 5 y 6. El que respeta a su padre, recibirá alegría de sus propios hijos; cuando ore, él 
Señor lo escuchará. El que honra a su padre tendrá larga vida; el que respeta a su madre será 
premiado por el Señor.                                                                                                       
 
Eco.  3 : 8 y 9. Hijo mío, honra a tu padre con obras y palabras, y así recibirás toda clase de 
bendiciones. Porque la bendición del padre, da raíces firmes a una familia, pero  la maldición de 
la madre la arranca de raíz.                                                                                         
 
Col.  3 : 24 y 25. Pues ya saben, que en recompensa el Señor les dará parte en la herencia. Porque 
ustedes sirven a Cristo, que es su verdadero Señor. Pero el que hace lo malo, recibirá el pago del 
mal que ha hecho, porque Dios no hace diferencia  entre una persona y otra.                                                                                          
 
Eco.  3 : 12 y 13. Hijo mío, empéñate en honrar a tu padre; no lo abandones mientras tengas vi-
da. Aunque su inteligencia se debilite, sé comprensivo con él; no lo avergüences mientras viva 
                                                                                                                                       
Eco.  3 : 14 y 15. Socorrer al padre es algo que no se olvidará; será como ofrecer sacrificio por los 
pecados. Cuando estés en aflicción Dios se acordará de ti y perdonará tus pecados.     

 
Ex.  20 : 12.  Honra a tú padre y a tu madre, para que vivas una larga vida en la tierra que te da 
el Señor tu Dios.                                                                                                              



 
Ef.  6 : 1, 2 y 3.  Hijos, obedezcan a sus padres por amor al Señor, porque esto es justo. El primer 
mandamiento que contiene una promesa es éste: Honra a tu padre y a tu madre, para que seas 
feliz y vivas una larga vida en la tierra.                                                                      
 
Col.  3 : 20 y 23. Hijos, obedezcan en todo a sus padres, porque esto agrada al Señor. Todo lo 
que hagan, háganlo de buena gana, como si estuvieran sirviendo al Señor y no a los hombres        
 


